
los servicios de seguri- 
dad se ven siempre 

sco&os por h duda y la sospecha. La base misma de- su 
&&I -e1 m e t o -  resulta difícil de conciliar con un 

. universal de verdad y trasparencia. 
es, qui&, el primer punto que debemos abordar si 

qsatemos hace un análisis -no diremos desapasionado, 
pque no puede serlo- de la increible y abrumadora serie 
& &es producida entre el mediodía del lunes 15 y la 

J msr&nigada del miites 16 en Santiago. La versión oficial 
ifi&ulqpselas m-s, más algunas detenciones, se produ- 
i i w o ~ .  en “enfrentamientos”, lo que ha sido puesto en duda 

: pof testigos y vecinos. Y aunque, nunca es fácil hablar del 
“Lpafs”, o.a nombre de “la opinión pública”, es evidente 
c& esta vez hay demasiados sectores que coinciden en una 
&ón bhsica de esclarecimiento, de una investigación 
%gente y exla&ustiva” de los hechos. 

La I&ia QtóKca, los colegios profesionales, los parti- 
dos políticos, divemas agrupaciones donde se conocía a las 
Wmas de lo qQe un obispo llamó una “matanza”, están 
de acuerdo en gue la realidad del país, la cercanía del tér- 
mino de la etapa de transición y consiguientemente del arti- 
culado transitorio de la Constitución, pero sobre todo, un 
@timiento de angustia, un convencimiento de que no 
hakh paz si no es sobre bases Sólidas, obligan a una gran 
tarea de esdarecimiento.. 

o estamos en la nebulosa de los piimeros meses 
del rég€mert militar. Tampoco en la época oscura 
de los detenidos-desaparecidos. No es el momen- 
to, en que se pueda aceptar -como fue cómodo, 

te después del caso de la docto- - como absoluta y tranquiliza- 
os orgmisrnos oficiales. No lo era en- 

toncs, Parece dificil que Io sea ahora. 
PW ¡O más, desde la Ley de  Amnistía y cada vez que el 

tema We a la Púz en las,lWiones Unidas o en otros €oros 
i n t e r w d e s  w nos %b geiterad9 que hay una sustancial 
Y a p r e c i w  m&rk niateria de derechos humanos. Eli 
mensajei@fkh& íguaIm.e$e .yeiterado, es que por razona 
pditicas, fas’ “enemigos” det régimen no quieren acq#a~ 
la realidad ni los avances de uli pais que, según esta 
marcha sin tregua ni retrocesos hacia la phi+ norm 
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rc yero  no es así. 
.h normalidad no debería incluir euisodios como los aue 

cias sólidas y antiguas como en aquelibs 
salen de los traumas de 
cional. Pero en uno y otr 
clama por una explicacióh y a ella se 
morales y espirituales de todo signo, existe la volun 
capacidad de buscar ia verdad y darla a conocer.. 

8 Es lo que los chilenos están pidiendo ahora. 

arece difícil, sin embargo, hacerse il 
brusco paso del “veranito” de Juan 
géiido y brutal invierno qu P muertes es aplastante y desa 

Vuelven las peores dudas acerca de la voluntad real 
llevar el pals a la plenitud democshtjca 
tud exasperante con que se maneja 
también, la dksoladora convicción de 
ral Augusto Pinochet se mieve mejor, más a gusto, 
terreno de la confrontación que en el campo de ia negq 
ciación y de la transacción; que son en definitiva las bas@ 
de sustentación de toda democracia. 

nismo de segurida 

La prueba sería una explicación exacta de c 
ocurrieron los hedhos, por qué fue necesario que se 
jeran todas esas muertes, cómo se ztvala la tesis del 
tamiento.. . 

la información que se está pidiendo. 

cimiento profundo en est 
a la verdad. La sociedad 

Nos parece indispensable insistir en lo que es un 
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